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b) México. Producción de café. El señor Fausto 
Cantú Peña, director del Instituto Mexicano del 
Café, manifestó que la producción total de Mé-
xico para el año cafetero 1977-78 será de 3,2 millo-
nes de sacos de 60 kilogramos y que la producción 
exportable será de únicamente 1,5 millones de sa-
cos. El Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, en último estimativo de producción, calculó 
estas producciones en 4,1 y 2,6 millones de sacos, 
respectivamente. 
e) Estados Unidos. Producción mundial exporta-
ble. El Departamento de Agricultura de los Estados 
U nidos dio a conocer la cuarta estimativa de la pro-
ducción mundial exportable de café para el año cafe-
tero 1977-78. El siguiente cuadro muestra, por paí-
ses productores, la comparación entre la tercera y 
la cuarta estimativa para el año citado: 
Producción mundial exportable 
(Miles de sacos de 60 kilogramoe) 
América Central 
Costa Rica ...................... . 
República Dominicana ... . . . .... . 
El Salvador . .................... . 
Guatemala . ..................... . 
Haitf ................ . ... . ...... . 
Honduras ....................... . 
México . ........................ . 
Nicaragua ...... ..... ........... . 
Trinidad - Tobago ............... . 
Otroe ....... . ................... . 







2 . 243 
317 











1 . 600 
l . 788 
817 
1 .027 




10 . 131 




Bolivia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 88 
Brasil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10.000 
Colombia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 .300 
Ecuador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 116 
Perú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 800 
Venezuela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 340 
Total América del Sur . . . . . . . . 20 . 643 
A frica 
Angola . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 340 
Burundi . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 296 
Camerún . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l. 630 
Imperio Centro Africano . . . . . . . . . 196 
Guinea Ecuatorial . . . . . . . . . . . . . . . . 96 
Etiopfa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 276 
Ghana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46 
Guinea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 94 
Costa de Marfil . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 . 617 
Kenia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 836 
Liberia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 
Mada~ascar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . 060 
Ruanda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 296 
Sierra Leona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 96 
Tansania . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 830 
Togo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 172 
Uganda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 .678 
Zaire .. . .............. · · ·. · · · · · · · 
Otros ..... . . . ................... . 
Total Africa 
Aala 1 Oceanía 
India ........................... . 
Indonesia ....................... . 
Filipina& ....................... . 
Timor Portugués . ............... . 
Papua y Nueva Guinea ......... . 
Otroe . . ......................... . 
Total Aala y Oceanía ........ . 
Total producción mundial ex-
portable . . ................ . 
1 .367 
62 
16 . 240 
1 . 060 













































REFLEXIONES EN TORNO A ALGUNOS INDICADORES BANCARIOS 
POR JUAN CAMILO RESTREPO, SUPERINTENDENTE BANCARIO • 
1 - INTRODUCCION 
Es muy grato tener la oportunidad de dialogar 
con ustedes en el día de hoy. No solamente porque 
el tema de la situación crediticia del país, en mayor 
o menor grado, interesa a toda la ciudadanía y me-
rece por lo tanto que se le debata cuidadosamente, 
sino también porque el foro mismo es privilegiado. 
Durante muchos años el Centro de Estudios Colom-
bianos se ha distinguido, y se ha arraigado ante la 
opinión pública nacional, como un grupo tolerante, 
dispuesto siempre a analizar con rigor los variados 
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temas que semanalmente formulan acá represen-
tantes del sector público y privado. 
La actividad financiera, y el papel que el Estado 
debe cumplir en su diseño y control, plantean un 
espectro tan amplio de reflexiones que sería pueril 
intentar abordarlas todas, aun superficialmente, den-
tro del ámbito limitado de una exposición de este 
género. Voy a ensayar más bien a circunscribir es-
tas notas, contando con la benevolencia de ustedes, 
• Conferencia dictada en el Centro de Eatudioe Colombianoe 
el 9 de mano de 1~78 . 
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en torno a unos cuantos tópicos que parece intere-
sante discutir a la luz de recientes indicadores de 
la actividad crediticia del país. 
Deseo centrar esta charla alrededor de tres asun-
tos, que si bien no aparecen a menudo como las 
preocupaciones inmediatas que animan la diaria dis-
cusión sobre las decisiones económicas, pueden sin 
embargo ayudar a esclarecer la racionalidad de las 
medidas que periódicamente adoptan el gobierno y 
lo& particulares. Ellos son: ¿Qué tan bien distribuido 
está el crédito en Colombia? ¿Cómo ha sido el pro-
ceso reciente de capitalización del sector financiero 
y cuál es su importancia como factor de solidez? Y 
finalmente, ¿qué tan actualizada resulta frente a 
las cambiantes realidades de los años setenta, la 
Ley Orgánica que rige la actividad bancaria del 
país, redactada hace ya cincuenta y cinco años por 
la Misión Kemmerer durante el gobierno del ge-
neral Ospina? 
II - LA DISTRIBUCION DEL CREDITO 
Para que los recursos crediticios con que cuenta 
una economía puedan atender eficientemente la fun-
ción de desarrollo social que están llamados a cum-
plir, es indispensable que, como todo bien escaso, 
ellos se distribuyan de la mejor manera. No basta 
que el crédito sea abundante para que sea social-
mente útil. Es necesario además que se asigne efi-
ciente y equilibradamente. 
Y a la inversa. En épocas de austeridad moneta-
ria como la actual, no todas las restricciones pueden 
ni deben explicarse por las limitaciones cuantitativas 
del crédito. Es preciso indagar qué tan bien distri-
buida se encuentra la cartera de quienes intermedian 
el ahorro y cuáles de esas restricciones se explican 
más por defectos en los esquemas de distribución 
que por las limitaciones cuantitativas mismas. 
Existen diversos indicadores para evaluar la dis-
tribución del crédito. El primero puede denominarse 
personal. Consiste en la comparación de cuantías de 
los préstamos dentro de las diversas categorías de 
usuarios. El segundo se refiere a la distribución re-
gional, o sea la forma como se irriga el crédito en-
tre los diversos departamentos y ciudades del país. 
Y finalmente existe la distribución por sectores eco-
nómicos. Estas tres medidas están íntimamente re-
lacionadas y muchas veces la deficiente distribución 
del crédito que se observa en el país no es más que 
el efecto producido por una causa anterior, a saber, 
la desigual distribución de la riqueza que aún sub-
siste a nivel personal, regional o sectorial. 
Sobre la distribución personal del crédito en Co-
lombia se ha escrito bastante. Se sabe que es in-
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adecuada. Me limitaré a recapitular los resultados 
que arrojan indicadores recientes, los cuales no ha-
cen más que confirmar una tendencia estable que 
se observa durante las últimas décadas. 
A junio de 1977 el total de la cartera del sistema 
bancario valía $ 71.765 millones. De este gran total 
los créditos mayores de $ 500.000 representaban 
$ 47.136 millones o sea el 65,7o/o de las colocaciones. 
La cifra de los $ 500.000 se ha tomado tradicional-
mente como la cuantía de los préstamos que marca 
el lindero entre el crédito popular y los otros tipos 
de créditos. Ahora bien: ¿Cuántas personas se bene-
ficiaban de ese 65,7% del valor total de la cartera 
bancaria? Si tenemos en cuenta que el número de 
obligaciones vigentes del sistema a junio de 1977 
era de 1.273.622 y que el número de obligaciones a 
la misma fecha, que respaldaban las obligaciones 
mayores de $ 500.000 era solamente de 17.434, lle-
gamos a la conclusión de que aproximadamente el 
1,4% de los prestatarios del sistema bancario estaba 
recibiendo el 65,7 % del crédito. Esta es a grandes 
rasgos, y sin atiborrarlos a ustedes de estadísticas 
adicionales, la situación preocupante de la concen-
tración del crédito personal en Colombia. 
Créditos mayores de $ 500.000 por grupos de bancos 
(En millones de pesos) 
Pro me-
No de Créd itos % Total dio del 
obliga.. mayo- cartera crédito 
Junio de 19'77 ciones res de 2 del 2 





1.174 2.243 78,2 2.868 1,9 
Otros bancos co-
merciales ... . .. 7.480 24 .567 76,6 32.459 3.2 
Bancos mixtos ... 1.346 2.736 61,7 4.427 2,0 
Bancos de fomento 7.370 17.472 64,9 81.798 2,3 
Total 17.370 47.009 66,7 71.649 2,7 
Fuente: Oficina Económica de la Superintendencia Bancaria. 
Desde luego, el panorama que acabo de describir 
admite y requiere algunas cualificaciones. Es preciso 
observar, en primer lugar, que la concentración del 
crédito es menor en la banca oficial que en la banca 
privada. Los créditos mayores de $ 500.000 represen-
taban, para la fecha a que me he venido refiriendo, 
aproximadamente el 55% de la cartera de la banca 
oficial, mientras que para la banca privada significa-
ban cerca del 75o/l de sus colocaciones. Esto se 
explica en buena parte por las limitaciones de orden 
estatutario que orientan la actividad de algunas en-
tidades oficiales de crédito. 
Debe tenet·se en cuenta, en segundo lugar, que 
estas cifras sobre concentración del crédito se re-
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fieren solamente al sistema bancario. No registran 
otros canales crediticios como las cooperativas, los 
fondos de empleados, las cajas de ahorros, etc., que 
poru.'ían atenuar un poco aunque probablemente no 
modificarían de manera sustancial el panorama de 
concentración que ha quedado descrito. 
Debe observarse finalmente que estas cifras re-
gistran los grandes redescuentos que tramitan los 
intermediarios bancarios (FDE, FDU) que aunque 
engrosan las cifras estadísticas de concentración, tie-
nen indudablemente un propósito de bienestar co-
lectivo que a la postre inciden sobre un numeroso 
grupo de beneficiarios. 
Se ha señalado que la concentración personal del 
crédito bancario no es causa sino efecto de la mala 
distribución de la riqueza. Es evidente que factores 
tales como la imposibilidad de ofrecer garantías ade-
cuadas para respaldar sus obligaciones aleja a mu-
chas personas de la legítima oportunidad de acceder 
al crédito. Se crean así círculos viciosos que entre-
lazan causas y efectos y que finalmente conducen a 
agudizar los desequilibrios. Esto significa que quie-
nes diseñan las decisiones de política crediticia, no 
solo a nivel gubernamental, sino también, y de ma-
nera muy importante, a nivel privado, tienen la gran 
responsabilidad de contribuir para que esta situación 
mejore ideando fórmulas cada vez más imaginativas 
que conduzcan a una estructura más democrática, 
y no por ello menos eficiente, de la asignación del 
crédito en Colombia. 
Deseo aprovechar este momento para mencionar 
dos iniciativas, a título de ejemplo, de fórmulas 
adoptadas recientemente orientadas en la dirección 
de romper ese círculo vicioso del crédito como fac-
tor de privilegio. La primera es el Fondo de Garan-
tías para Créditos Productivos organizado por el Ban-
co de la República en 1977, el cual busca justamente 
establecer un mecanismo que permita ofrecer al in-
termediario de un crédito redescontable en el Fondo 
Financiero Agropecuario garantías adecuadas, en el 
evento de que el usuario, pese a tener un proyecto 
económicamente viable, carezca de garantías exigi-
das por la banca comercial. El pequeño agricultor 
colombiano siempre ha tenido restricciones conside-
rables para acceder al crédito productivo que le ayu-
de a mejorar su precaria tecnología. El tipo de cré-
dito al que usualmente ha tenido acceso es al de 
avío o consumo. El Fondo de Garantías, que se ha 
constituido con un aporte inicial de $ 30 millones 
provenientes de las utilidades del FF AP, garanti-
zará hasta el 75% de cada préstamo agropecuario. 
El intermediario financiero garantizará el 25% res-
tante, para compartir así entre el prestamista y el 
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Fondo de Garantías los riesgos de la operación. El 
Fondo apenas está en una etapa de formación pero 
su filosofía, indudablemente, lo orienta en la direc-
ción de contribuir a democratizar el crédito agrope-
cuario. 
El otro ejemplo se refiere al programa interno que 
está desarrollando el Banco Popular, denominado 
"crédito prendario" que como su mismo nombr-e lo 
sugiere tiene como propósito establecer, a nivel ins-
titucional, una competencia eficaz con las casas de 
empeño. 
Una segunda metodología para observar la distri-
bución del crédito en Colombia es la óptica regional. 
A junio de 1977 el valor de los préstamos y descuen-
tos del sistema bancario totalizaba $ 71.765 millones. 
De este gran total los departamentos de Cundinamar-
ca (incluido el Distrito Especial), Antioquia, Atlán-
tico y Valle obtuvieron el 65,6%, quedando para los 
otros departamentos el 34,4%. 
Si la distribución se observa por ciudades los re-
sultados son similares. Para el mismo mes de junio 
del año pasado el 88,3% de los préstamos y descuen-
tos los realizó el sistema bancario en las capitales 
de departamento, quedando para el resto de munici-
pios un precario 11,3%. Como era de esperarse la 
mayor cuota corresponde a Bogotá con 41,2%, Me-
dellín 13,1 o/o , Cali 11,2% y Barranquilla 6,1 o/o . Nues-
tras grandes cuatro ciudades participaban pues con 
71,6o/( del crédito, quedando 29,4% para el resto del 
país urbano y rural. 
Préstamo y descuentos por capitales - Junio de 1977 
Capitales 
Bogotá . ........... . 
Medellln .. .. . ..... . 
Barranquilla .. . . . . . 
Cartagena ......... . 
Tunja .. . . ......... . 
Manizales .. .. ..... . 
Popayán ... . . .. . .. . 
Valledupar . .. . ... . . 
Monterla .... ...... . 
Quibd6 ... . . .. .. .. . 
Riobacba . . . .. . ... . 
Neiva . . . .. . . . ..... . 
Santa Marta .. .... . 
Villavicencio ... . . . . 
Pasto ... . . ........ . 
Cúcuta . .. .. . ...... . 
Armenia . . .. ...... . 
Perei ra . ... . ...... . 
Bucaramanga . . . . . . 
Sincelejo . . . . ...... . 
Ibagué . ..... ..... . . 
Cali . .. .. .. . .. .... . . 
P art icipación . .. . 
Valor$ 
23 . 728 . 09'2 
7. 662 .918 
3 . 632.727 
9S'3 . 371 
304 .180 
909.401 











955 . 067 
l. 2!1 6 . 824 
198.798 
697 . 194 
6 . 430. 984 
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No es sorprendente para ninguno de ustedes com-
probar CÓlt:lO la distribución del crédito bancario, en 
t~rminos_ 'fegionales, es fiel r etrato del centralismo 
bogota no de una parte, así como del centralismo no 
menos agobiante que ejercen las capitales departa-
mentales sobre sus municipios. 
En este análisis regional de la distribución del 
crédito bancario queda un punto importante por di-
lucidar: ¿Se compagina esta distribución con la par-
ticipación regional en la formación del PIB del país? 
O por el contrario: ¿Existen acá también desequili-
brios? 
Préstamos y descuentos del sistema bancario 
por regiones del país, en junio de 1977* 
(Valor en millones de pesos) 
Préstamos ;vigentes 
Regio nes N úmero % Valor % 
Doaotá, D. E . ... . . ... 222 . 014 17,4 24 .383 34,0 
Anlioquia 
· ·· · ···· · · · 
186 .799 14 ,7 9. 864 13,7 
Atlán tico .. ....... . .. 27.174 2,1 3.875 5,4 
Holfvar 
· · · ··· · · · ··· · · 
29.769 2,3 1. 477 2,1 
Boyacú . . .. . . . ... . . .. 91. 447 7,2 1. 535 2,1 
Caldas 
· · · ···· · ··· · · ·· 
41. 663 3,8 l . 718 2,4 
Ca uca 
······ ··· · · · · ·· 
35.878 2,9 663 0,9 
Cesar 
· ·· · ·· · ········ · 
18.282 1,4 l . 879 2,6 
Córdoba 
·· ········ · ·· 
27 . 286 2,1 1.304 1,8 
Cundi namarca 
· ····· · 
74. 763 5,9 l . 764 2,4 
hocó 
· · ····· · ····· ·· 
8. 119 0,6 114 0,2 
Guajira . ...... . ..... 5 . 256 0,4 344 0,5 
Huila . ..... . . . ... .. . 41.184 3,2 1.037 1,4 
Magdalena .. . .... ... 19.531 1,5 821 1,1 
Mela 
···· ·········· ·· 
22 . 011 1,7 1 . 157 1,6 
Nari ño ... . . . ...... . , 48. 188 3,8 924 1,3 
N orte de Santander .. 32.702 2,6 983 1,4 
Quin dio .. ........ . .. 17.139 1,3 729 1,0 
Hisnralda 
··········· · 
27 . 986 2, 2 1. 438 2,0 
Santander ............ 79 . 509 6,2 2 . 536 3,5 
Su ere .... . . . . . ....... . 16.818 1,2 705 1,0 
Tolimn .. .. .......... 67 . 199 5,3 2.60!i 3,6 
Valle 
···· · · · · ·· · ··· · · 
9"2 . 589 7,3 8. 946 12,5 
Te ni torios n aciona les. 40.304 3,1 965 1,4 
T otal . . . . . .. ..... l. 273 . 616 100,0 71.765 100,0 
Fuente : Oficina Económica de la Superintendencia Bancaria y 
Ca ja de Crédi to Agrario. (• Incluye Caja de Crédit o Agrar io) . 
Para responder a esta pregunta es necesario remi-
tirnos al estudio publicado recientemente por el De-
partamento Nacional de Planeación, denominado 
"Cuentas regionales de Colombia 1960-1975" . En este 
estudio encontramos información sobre el valor de la 
participación de cada una de nuestras regiones en 
la formación del producto interno bruto, lo que nos 
permite confrontar tales cifras con las del crédito 
bancario. La comparación, sin embargo, debe restrin-
girse a 1975, año hasta el cual llega el estudio de 
Planeación. 
Los resultados son los siguientes: en 1975 Bogotá 
participó con el 21,3 % en la formación del PIB 
pero recibió el 33,3 % del crédito bancario. Esto sig-
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nifica que la capital obtuvo doce puntos porcentua-
les más de crédito de lo que fue su aporte al creci-
miento de la economía. En las- otras regiones las 
cifras aparecen más equilibradas. Antioquia. participó 
con 13,5% y recibió 13,2% ; el Valle participó con 
11,8% del PIB y se benefició con 12,1% del crédito; 
Atlántico participó con 5,6% y recibió 4,7 % de los 
recursos crediticios. Las regiones deprimidas econó-
micamente también muestran correlación con el vo-
lumen de crédito que perciben. El Chocó, por ejem-
plo, participó en menos de 1 o/o a la formación del 
PIB e igualmente r ecibió menos de 1% del crédito 
bancario. 
La distorsión en las cifras del Distrito puede en-
contrar dos explicaciones. La primera, que en la ca-
pital se puede estar concentrando una proporción 
porcentualmente mayor a la de otras áreas del cré-
dito simplemente especulativo o improductivo. La 
segunda explicación, quizás más 1·elevante que la an-
terior, es la de que las cifras globales del crédito 
bancario registradas en Bogotá incluyen parte de las 
operaciones de comercio exterior, las cuales provienen 
o están destinadas a otras áreas del país, así como 
algunas operaciones de redescuento, otorgadas en la 
capital, pero que tienen una clara irrigación nacional. 
Crédito bancario y producto interno bruto 
por sectores económicos - 1975 
Crédito 
Secto res PI B ban cario 
o/o % 
Agropecuario ........ . . . . . 24,1 31,4 
I ndustria . .. . ....... . ... 19,2 22,2 
Construcció n . ..... ...... 4,5 3,6 
Comercio . .. . .. . . . .. . ... 16,7 17,8 
Miner{a . . .. . .... ...... . 1,3 0,5 
Tra nsporte . ... ......... 6,1 0,8 
Sub-total 
·· · ········ 
71,9 76,3 
Ot ros sectores .. . .. .. .... 28,1 23,7 
Total ... .... .... .... 100,0 100,0 
Fuentes: Cuen tas Nacionales - Banco de la República 1970-1975. 
Revista de la S up erin t endencia Bancaria. 
En cuanto a la distribución del crédito por secto-
res económicos, me parece que hay un problema me-
todológico en las cifras que usualmente se utilizan. 
Tomemos por ejemplo el año de 1975, el mismo que 
ha servido de base para la comparación regional. Los 
sectores agropecuario, industria, comercio y construc-
ción participaron con el 64,5% del crecimiento del PIB 
y recibieron el 75,2% del crédito bancario. Por el con-
trario, los denominados "otros sectores" de las cuen-
tas nacionales, participaron con 28,2% del PIB y re-
cibieron solamente 23,7% del crédito. Sin embargo, 
la manera como se recolectan las estadísticas de 
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crédito no tiene el grado de detalle de las cuentas 
nacionales, las cuales catalogan en "otros sectores" 
actividades como comunicación y electricidad. Esto 
hace difícil comparar unas y otras series. 
III - LA CAPITALIZACION DEL SECTOR FINANCIERO 
U na de las funciones primordiales del organismo de 
control de la actividad financiera --como lo es la 
Superintendencia Bancaria --es la de mantener una 
permanente y rigurosa supervisión del proceso de 
capitalización del sector. 
El monto del capital y reservas de una entidad se 
ha considerado universalmente como un buen índice 
para evaluar su solvencia, su capacidad de endeuda-
miento con el público a través de la recepción de 
depósitos, y en fin, para establecer el nivel de acti-
vos de riesgo que resulta prudente poseer. Desde lue-
go, el solo nivel del capital no basta para asegurar 
la solvencia y seguridad. Como en toda empresa hu-
mana la capacidad empresarial, la idoneidad y visión 
de sus directores, así como la prudencia del buen ad-
ministrador son, además del capital, la mejor pren-
da de seguridad para el público que confía sus aho-
rros al manejo de las entidades crediticias. Tampo-
co es recomendable una sobrecapitalización que pue-
de entorpecer la distribución adecuada de dividendos 
o inducir una exagerada concentración del patrimo-
nio en activos f ijos. El problema consiste pues en 
establecer ese justo término que habrá de reflejarse 
en un nivel de capitalización adecuado. El asunto no 
es sencillo. En Estados Unidos, en donde se conoce 
con el nombre de capital adecuacy el tema ha sido . 
ampliamente discutido y en torno de él se han plan-
teado interesantes controversias académicas. 
En nuestro país rige, como ustedes bien lo saben, 
la norma según la cual para los bancos, así como 
para otras entidades crediticias a las cuales se les 
aplica esta norma bancaria por remisión legislativa, 
el capital pagado y las reservas no deben ser infe-
riores a la décima parte de las exigibilidades para 
con el público. Para las corporaciones financieras 
-d.ada la índole de su actividad especializada- la 
norma es la de que cada $ 20 de obligaciones para 
con el público deben estar respaldadas por $ 1 de 
capital y reservas. 
De igual manera que en otros países, la adecuación 
del capital como indicador de solvencia ha dado lugar 
en Colombia a interesantes reflexiones tanto de par-
te de las entidades crediticias como de las autorida-
des de control. Quisiera resumir ante ustedes, muy 
brevemente, algunos aspectos sobresalientes de este 
importante tema: 
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La r eforma financiera que se diseñó en Colombia 
a partir de 1974, algunos de cuyos antecedentes se 
encuentran en los años inmediatamente anteriores, 
tuvo como resultado un exitoso aumento de capta-
ciones de ahorro a través de los intermediarios ins-
titucionales. No creo necesario citar cifras sobre esta 
materia pues ellas son ampliamente conocidas. Lo 
cierto es que los llamados cuasi-dineros han aumen-
tado sorprendentemente. Se demostró igualmente que 
el ahorrador colombiano reacciona positivamente an-
te las tasas de interés. Este aumento de los cuasi-
dineros ha permitido un manejo más autónomo de la 
política monetaria y ha facilitado que el ahorro na-
cional entre a financiar parte de la inversión a tra-
vés de una asignación más flexible de los recursos. 
Para el tema que nos ocupa es preciso subrayar 
que este aumento de los cuasi-dineros, además del 
proceso inflacionario mismo, ha implicado un esfuer-
zo considerable de capitalización en el sector finan-
ciero. En la medida en que todos estos cuasi-dineros 
son obligaciones para con el público, los requerimien-
tos de capital adicional no solamente han sido cuan-
t iosos sino también acelerados. Debo reconocer que 
el sistema bancario colombiano, tomado en su conjun-
to, y acorde con la tradición de solidez que le es 
propia, ha respondido este r eto con prontitud. Bas-
te observar que hace tres años el capital pagado y 
las reservas legales del sistema bancario, en cifras 
redondas, valían $ 6.000 millones. Hoy valen más de 
$ 12.000 millones. Es decir, en el breve lapso de tres 
años, se han duplicado. 
Desde luego la mecánica de una capitalización, o 
de una retención de utilidades bajo la forma de re-
servas, se facilita mucho más en las sociedades abier-
tas que en las cerradas. Estas últimas no tienen 
como norma general la posibilidad de concurrir a la 
bolsa de valores en busca de nuevo capital acciona-
río, y la carga de la adecuación del capital al volu-
men de exigibilidades recae en su totalidad sobre los 
socios permanentes o sobre un tramo muy considera-
ble de las utilidades del ejercicio. Me parece que este 
aspecto no cabe pasar inadvertido. Si en Colombia 
se busca continuar fortaleciendo los cuasi-dineros y 
si realmente se desea que el volumen de ahorros 
canalizado a través de los intermediarios tradiciona-
les continúe creciendo, será preciso, quizás ineludi-
ble, que paralelamente se acompañe esta evolución 
con un decidido proceso de apertura en la estructura 
accionaría de la sociedad financiera. 
A esta responsabilidad que incumbe al sector pri-
vado de mantener un volumen adecuado de capital 
acorde con el nivel de sus captaciones, la Superin-
tendencia Bancaria, además de aplaudirlo y coad-
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yuvarlo, ha agregado sus propias medidas, las cua-
les, en apretada síntesis, podrían resumirse así: Se 
ha exigido el riguroso cumplimiento de loa fndices 
legales vigentes. Se han adelantado estudios sobre 
los aspectos contables que presentarían posibles nue-
vos índices en los que, en vez de relacionar capital 
con pasivos, se comparara aquel con ciertos tipos de 
activos como los de riesgo. Como las disposiciones 
legales que establecen los capitales mínimos reque-
ridos para la organización de nuevas entidades cre-
diticias son, por lo general, claramente desuetas, se 
han exigido capitales iniciales considerablemente 
más altos que los mínimos legales. Tal es el caso 
de las nuevas corporaciones financieras a las cuales 
se les ha requerido capitales pagados iniciales del 
orden de $ 100 millones. Medidas similares se han 
tomado también en el área de los almacenes gene-
rales de depósitos a los que se les está exigiendo el 
cumplimiento de determinados índices entre su capi-
tal pagado y reserva legal y el valor de los bonos 
de prenda expedidos. 
Creemos que esta es una poHtica sana y sabemos 
que el sector financiero así lo entiende. Estamos 
convencidos también de que un nivel adecuado de 
capital no es solo garantía preciosa de que dispone 
1 público junto con la calidad ética y profesional de 
quienes manejan sus ahorros, sino también una con-
dición necesaria para que el sistema financiero co-
lombiano continúe siendo sólido como lo ha sido has-
ta el momento. 
IV - LA LEGISLACION BANCARIA 
No solo la legislación bancaria del país, sino tam-
bién buena parte de las normas que rigen la mayo-
ría de las entidades sometidas al control de la Su-
perintendencia Bancaria, encuentran su punto de con-
vergencia en la Ley 45 de 1928. En cuanto a los 
bancos, ello se debe a que pese a las múltiples leyes 
que desde 1928 se han ocupado de reglamentar su 
actividad, la Ley 45 continúa siendo su estatuto fun-
uamental. En cuanto a las otras entidades se re-
fiere, la razón estriba en que los estatutos orgánicos 
de cada una de ellas (compañías de seguros, corpo-
raciones financieras y de ahorro y vivienda, alma-
cenes de depósito, sociedades de capitalización y ad-
ministradoras de inversión, bolsas de valores e in-
termediarios financieros, etc.) remiten a la Ley 45 
de 1923 para llenar los vacíos que hubieren quedado 
en las normas especiales, o para precisar el ámbito 
de control que corresponde ejercer a la Superinten-
dencia Bancaria. Este procedimiento de remisión sis-
temáticamente a la Ley 45 de 1923 crea ambigüe-
dades y dificultades de manejo. Es claro que un es-
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tatuto especial para bancos, como lo es la ley de 
1923, no siempre puede aplicarse con fortuna. para 
llenar lagunas legislativas en actividades a veces 
bien diferentes de la bancaria. Acá surge pues un 
primer gran tema de reflexión metodológica y de 
técnica legislativa. Si en el país llega a existir el día 
de mañana una coyuntura parlamentaria favorable 
para revisar con profundidad la nutrida y dispersa 
legislación financiera, lo aconsejable sería proba-
blemente pensar en un diseño análogo al del Código 
de Comercio en materia de sociedades. El código, co-
mo ustedes recuerdan, dedica los dos primeros títu-
los de su libro II a reglamentar aquellas materias 
generales relacionadas con el contrato de sociedad y 
con la inspección y vigilancia que son comunes para 
los diversos tipos de sociedades. Los aspectos pro-
pios de cada uno de los diversos tipos de sociedades 
(anónimas, colectivas, en comandita y limitada) son 
regulados posteriormente por los restantes títulos 
del libro II. 
Una metodología de esta índole podría utilizarse 
con provecho para diseñar un gran estatuto de en-
tidades financieras -como ya existe en otros paí-
ses- con resultados ciertamente más armónicos que 
los actuales. En la parte preliminar se compendia-
rían aquellas notas que son comunes a los estable-
cimientos de crédito (su forma social, su modo es-
pecial de creación que requiere autorización del Es-
tado, las modalidades de inspección y vigilancia a 
que están sometidas por disposición constitucional, 
al régimen de toma de posesión y liquidación que 
puede aplicárseles en casos graves para preservar 
intereses de terceros, etc.). Posteriormente, en ca-
pítulos especiales, se entrarían a regular los aspec-
tos peculiares de las distintas categorías de esta-
blecimientos de crédito. Esta sería una empresa 
legislativa de gran aliento. Requeriría desde luego 
dedicación del parlamento o facultades extraordina-
rias y exigiría también un trabajo dispendioso y pa-
ciente por parte de comisiones especializadas dado 
lo complejo y disperso de la legislación financiera 
a~tual. 
Como un aporte preliminar a este tipo de traba-
jos, tendientes a modernizar la legislación financiera 
del país, la Superintendencia Bancaria preparó un 
proyecto de ley a finales del año pasado que por 
limitaciones de tiempo no alcanzó a ser presentado 
a consideración de las demás instancias guberna-
mentales ni del parlamento. 
De todas maneras -Y con ánimo simplemente aca-
démico- creo útil presentar ante ustedes las princi-
pales recomendaciones que contiene dicho proyecto, 
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el cual será publicado próximamente por la Superin-· 
tendencia. 
Quizás, ,para claridad en la exposición, lo más ade-
cuado sea )eer la parte introductoria de la exposi-
ción de motivos en donde se resumen las grandes di-
rectrices. Dice así: 
" ... El proyecto de ley tiene corno propósito ac-
tualizar diversos aspectos de la legislación financie-
ra del país. El simple transcurso del tiempo, el re-
surgimiento de nuevas formas de intermediación cre-
diticia y la experiencia recogida en la labor coti-
diana de la Superintendencia Bancaria, aconsejan 
poner a tono con las modernas exigencias económi-
cas algunas áreas de la legislación aplicable a los 
bancos comerciales y al resto de entidades someti-
das a su control y vigilancia. 
"Sin embargo, la orientación conceptual y el es-
quema de la Ley 45 de 1923 se conservan. El pro-
yecto considera que la ley bancaria, redactada por 
la Misión Kemrnerer hace ya cincuenta y cinco años, 
le ha dado resultados benéficos a la vida económica 
del país y estima que su estructura general debe 
mantenerse. 
"El proyecto de ley consta de un título inicial y 
siete capítulos. En las disposiciones preliminares se 
indica cuáles son los destinatarios de la ley, y se 
propone una definición diferente de lo que debe en-
tenderse por establecimientos de crédito, estableci-
mientos bancarios y bancos comerciales. Las defini-
ciones que contiene la Ley 45 de 1923 se han desdi-
bujado con el correr de los años y el surgimiento 
de formas nuevas de intermediación crediticia. Se ha 
considerado que por razones de técnica jurídica re-
sulta provechoso redefinir tales nociones. 
"El capítulo I del proyecto contiene normas apli-
cables a bancos comerciales. Se establece un míni-
mo de capital pagado que habrán de tener los ban-
cos que se establezcan en el futuro en el país, mo-
dificando así las desuetas cuantías que establece la 
Ley 45 de 1923 en tal sentido. Los artículos siguien-
tes al primer capítulo presentan una versión actua-
lizada de los artículos 85 y 86 de la ley bancaria 
vigente. Estos artículos son, en cierta manera, el 
núcleo que compendia la filosofía de la Ley 45 de 
1923. Es allí en donde se establecen las actividades 
que pueden desarrollar y aquellas que no pueden 
realizar los bancos comerciales. Se ha considerado, 
que la redacción actual de los citados artículos ado-
lece de imprecisiones que· resulta conveniente re-
visar. 
"El capítulo II se ocupa de las sanciones que puede 
aplicar el superintendente bancario. La materia de 
sanciones es probablemente el área de la legislación 
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f inanciera del país en donde mayores anacronismos 
se presentan. Para que la intervención del Estado en 
el- campo· ."financiero sea eficaz, es indispensablé que 
las· sanciones aplicables no sean irri"soria& y t>uedan 
así cumplir con el propósito disuasivo que les es 
propio. No es saludable que las sanciones tengan 
apenas un carácter simbólico. Es necesario que ellas 
guarden relación con la magnitud y gravedad de las 
infracciones. 
"El capítulo III recoge los principios del secreto 
profesional en el campo financiero, conocidos usual-
mente con el nombre de reserva bancariá. Esta ins-
titución que hunde sus raíces en el artículo 38 de la 
Constitución Nacional ha sido desarrollada a nivel 
jurisprudencia! y doctrinal. Se considera oportuno 
recoger esta figura en un texto legislativo sin me-
noscabar desde luego las restricciones constituciona-
les que la misma Carta ha establecido, o las limita-
ciones razonables que la práctica comercial impone 
al ejercicio del mismo. 
"El capítulo IV se ocupa de la materia denominada 
incompatibilidades y prohibiciones especiales. Se re-
gula de manera más concreta y estricta el régimen 
de incompatibilidades que se le aplica a los directo-
r es y representantes legales de las entidades some-
tidas al control y vigilancia de la Superintendencia 
Bancaria. Las normas actuales en esta materia están 
disper sas y carecen de claridad necesaria. Finalmen-
te, se introduce un régimen de incompatibilidades 
más severo que el vigente para los revisores fiscales 
de las entidades sometidas al control de la mencio-
nada entidad, teniendo en cuenta la delicada actividad 
que realizan dichos empleados. 
Este capítulo concluye con dos prohibiciones espe-
ciales; la primera está rélacionada con préstamos 
de los establecirnierttos de crédito en favor de paga-
dores y directores de entidades públicas en donde 
estas mantienen depósitos. La segunda establece que 
las acciones de las entidades vigiladas por la Super-
intendenci_a deben ser siempre nominativas, y que 
las acciones recibidas en prenda, usufructo, ·anticre-
sis o fideicomiso, en ningún caso darán derecho al 
voto. La primera de estas prohibiciones tiene como 
propósito garantizar la pulcritud en el manejo de 
los recursos oficiales. La segunda establece limita-
ciones a uno de los mecanismos que frecuentemen-
te se utiliza en el país para acrecentar la concentra-
ción del poder económico en el sector .financiero. 
"El capítulo V contiene disposiciones de orden con-
table. Sustituye algunos artículos de la Ley 46 de 
1923 que resulta oportuno actualizar a la luz de las 
técnicas modernas de auditoría y contabilidad. 
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"El capítulo VI se ocupa de agilizar el procedimien-
to que habrá de seguir el superintendente bancario 
cuando toma posesión y liquida entidades sujetas a 
su control y vigilancia. La Ley 45 de 1923 establece 
un procedimiento para tal propósito. Sin embargo, la 
expedición del nuevo Código de Comercio, la apari-
ción de variadas formas de intermediación financie-
ra, desconocidas por el legislador de 1923 y a las 
que se les continúa aplicando las normas de aquel 
año por remisiones legislativas; lo mismo que la 
experiencia adquirida por la Superintendencia Ban-
caria en las intervenciones y liquidaciones que se 
han llevado a cabo, indican que es conveniente mo-
dernizar la legislación aplicable en esta materia. 
"Finalmente, €1 capítulo VII del proyecto que se 
denomina disposiciones varias, contiene normas so-
bre las cajas de ahorro que en Colombia comienzan 
a cobrar importancia y que en otros países cons-
tituyen uno de los instrumentos de captación de 
ahorro más eficientes. Los artículos propuestos están 
orientados a definir su naturaleza jurídica, qu€ no 
resulta clara dentro de la legislación actual. El pro-
yecto concluye con un artículo que contiene las de-
rogaciones expresas correspondientes ... ". 
Espero no haber abusado de la paciencia de uste-
des con la lectura de estas notas. Aunque disímiles, 
los temas tratados tienen el mérito, si alguno tienen, 
de compendiar ciertos lineamientos que han orienta-
do la acción de la Superintendencia Bancaria en este 
último año. A las directivas del Centro por tan ge-
nerosa invitación y a ustedes por su amable aten-
ción, muchas gracias. 
EL COMPORTAMIENTO DEL ENDEUDAMIENTO PRIVADO EXTERNO 
PARA LA FINANCIACION DE IMPORTACIONES: 1971~1977 
POR JUAN CARLOS JARAMILLO Y FERNANDO MONTES NEGRET • 
I - INTRODUCCION 
El objetivo del presente estudio es analizar diver-
sos aspectos del endeudamiento privado de corto y 
mediano plazo para la financiación de importaciones. 
Estos comprenden los orígenes y las motivaciones de 
este tipo de deuda, las razones por las cuales las 
autoridades han tratado de desestimularla, las me-
didas adoptadas para tal fin y, por último, la efecti-
vidad de las mismas €n lograr su propósito. 
La Sección II del trabajo presenta una visión 
global del endeudamiento privado externo de carác-
ter comercial, a fin de ubicar la deuda para importa-
ciones dentro de un marco general y así evaluar su 
importancia relativa. Este análisis muestra la evo-
lución del rubro durante la presente década, y es la 
base de los argumentos de las secciones siguien-
tes. En la Sección III se analizan las düerentes 
modalidades de controles que se han impuesto a la 
deuda comercial externa y las razones para su adop-
ción. La Sección IV estudia los posibles determi-
nantes del endeudamiento bajo condiciones de un 
mercado no regulado; se hace énfasis especial en los 
diferenciales entre tasas de interés internas y ex-
ternas. La Sección V se refiere a los efectos que 
sobre el nivel de endeudamiento comercial y sobre 
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el ritmo de pagos por importaciones, han tenido las 
condiciones expuestas en las partes III y IV. Final-
mente se presentan las principales conclusiones del 
estudio y se avanzan hipótesis sobre el tema que 
requieren un análisis más amplio. 
Es importante señalar de antemano dos aspectos 
de carácter metodológico que imponen limitaciones 
al alcance del presente estudio. 19) Se ha buscado 
concentrar el análisis en el endeudamiento externo 
privado por considerarse que el del sector público 
obedece, por lo general, a motivaciones distintas de 
las del sector privado. Sin €mbargo, no ha sido po-
sible en todos los casos aislar estos dos sectores. Por 
ejemplo, créditos otorgados a instituciones como 
IDEMA, ICEL, ECOPETROL, etc., o importaciones 
hechas por este tipo de entidades públicas, no fueron 
excluidas del análisis como consecuencia de carencia 
de información detallada al respecto. En la medida 
que el comportamiento de estas entidades düiera en 
forma signüicativa del comportamiento del sector 
privado, las conclusiones que se derivan del presente 
• Los auto1·es agradecen Jos comentarios y sugerencias he-
chos por los doctores Francisco J. Ortega y Luis Carlos Rincón, 
as! como la colaboración de Jos funcionarios de la Oficina de 
Cambios y del Departamento de Investigaciones Económicas del 
Ba neo de la República. 
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